
ORACIÓN

4º domingo
 de Cuaresma

Año A

1Sam. 16,1.4. 6-7.10-13; 
Sal. 22; 
Ef. 5,8-14; 
Jn. 9,1-41

“UN CORAZON 
QUE VE”

El Señor mira el corazón del hombre; el hombre se queda en la apariencia; al menos el hombre que 
aún no ha dado el paso de ser oscuridad a ser luz en Cristo Señor. El que permanece en la oscuridad 
no sólo no se ve a sí mismo, sino que ni siquiera ve a los demás, no va más allá de la superficie, del 
aparentar, a menudo tan efímero y engañoso. El que no se deja “despertar” de la muerte oscura del 
propio pecado, no tiene la iluminación necesaria para mirar los corazones e inclinarse sobre las llagas 
de la humanidad que sufre, permaneciendo listo solo para juzgar y sentenciar a personas y situacio-
nes.
Ciertamente el pecado es oscuridad y ceguera, es muerte de la cual solo Cristo puede sacarnos, ilu-
minándonos y resurgiéndonos en él a la vida de gracia. Pero sin embargo, podemos preguntarnos, 
¿de dónde viene entonces la ceguera del dolor, de la enfermedad, que prontamente es condenada 
por quien es ciego y no sabe mirar el corazón? ¿Quién ha pecado para que el ciego naciera tal?
Con demasiada frecuencia estamos inclinados a mirar el sufrimiento como no videntes, como una 
punición, una condena, una pena expiatoria de quizá cuál culpa cometida por nosotros consciente-
mente, o por otras personas, cargando inconscientemente el peso. El Maestro hoy da un vuelco total 
a la perspectiva: la enfermedad no es fruto de un pecado, sino “ocasión” para la manifestación de la 
acción salvífica de Dios. ¡No desgracia, sino gracia, para nosotros y para los demás! 
¡Cuán ciegos somos al no quererlo saber ver y, viéndolo, acogerlo! Con frecuencia, apenas el sufri-
miento golpea a la puerta de nuestra vida, estamos prontos a gritar “¿Qué mal he hecho?”
Por lo tanto, se necesita la fe del ciego de nacimiento que, aún a tientas y ante la sola palabra de 
Jesús, va a lavarse a la piscina de Siloé. Va con la confianza de quien sabe que el Señor lo está 
recreando como del barro que había plasmado al primer hombre, santo e inmaculado en el amor. Se 
necesita la humildad para reconocer que somos ciegos, necesitados de ser salvados, mucho más del 
pecado, que sanados de nuestras enfermedades; conscientes de que estas últimas son oportunidades 
para que se manifieste la gloria de Dios en nosotros, en tanto cuánto la primera de testimoniar la 
misericordia del Señor para con nosotros.

El Señor mira el corazón del hombre; el hombre se queda en la apariencia; al menos el hombre que 
aún no ha dado el paso de ser oscuridad a ser luz en Cristo Señor. El que permanece en la oscuridad 
no sólo no se ve a sí mismo, sino que ni siquiera ve a los demás, no va más allá de la superficie, del 
aparentar, a menudo tan efímero y engañoso. El que no se deja “despertar” de la muerte oscura del 
propio pecado, no tiene la iluminación necesaria para mirar los corazones e inclinarse sobre las llagas 
de la humanidad que sufre, permaneciendo listo solo para juzgar y sentenciar a personas y situacio-
nes.

Padre Massimo Tellan
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